
C H I N A Y R U S I A

iíi réüimen cíe Mao Tse-lung se íia estabilizado , afirmaban el pasado
año U. S. JVGII'S & World Repori y el Washington Post. Le Monde Eco-
nomujue lia señalado que China comercia cada vez más con el liste
(el *JO por 100 de su comercio exterior se hace con la Unión Soviética). La
fuerza mifilar cíiina era estudiada en 1031 por Foreign Afjairs. Y oí Man-
cliester duarcíian se preguntaba recientemente si Pekín '.pieria reconstituir
el antiguo imperio chino. Por encima de estas certezas, conviene recordar
otros hechos, como la visita de Clin En-Iai a Moscú en el verano de 1932
o la nliibiición de cuatro premios "Stalin" a escritores chinos.

/Cómo interpretar las conexiones ruso-chinas? Hace unos meses, Henry
R. I ieberman, en el New York limes Magazine, ha sostenido que !a
alianza entre las dos «rancies potencias comunistas es, por supuesto. la
gran cuestión sin respuesta de Asia y quizá del mundo cíe hoy. Pareja-
mente, Lindesay Parrot argumentaba en mayo, en e! New York Timos,
de! modo siguiente: La aparición del litismo en China es quizá una futura
posibilidad si Rusia, después de la muerte de Sialin, se muestra débií en
su leadersíiip y si China emerge consolidada tras !a estabilización del nue-
vo régimen y equipada con armas modernas.

Se abriga la esperanza de ver absorbidas las concepciones comunistas
por el entramado psicológico del país chino, diluyéndolas en sn alma co-
lectiva v limitando grandemente, sus consecuencias. Así, la mayoría de los
sinólogos piensa que, según las conclusiones mismas de la historia de
China, la inercia de 475 millones de habitantes amortiguará, a la larga,
el choque del c.oinnnisíno.

Peío advirtamos que se lian explayado opiniones de todos ios tipos.
Para el b-íoriciiester (juardiaii del 12 de octubre de 1030, (ti régimen de
Mao Tse-Uuisí evocaba, la política de los mencheviques rusos dé antes
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de IOS 7. i .séniores como Harrison I'oritiiin y litigar Snow, asaz interesa-
dos. han respaldado !ns siguientes aíirmaciones: I.8 Los comunistas olii-
nos no son con'unisias. por ío menos según la definición rusa del térmi-
no. 2.-! No exisie entre elfo.-; y Sa l.J. R. S. S. el menor nexo tangible.

Kmpero, l)ear Ruslc iia sostenido que en el presente los chinos no bus-
can una dictadura: su revolución no es rusa en esencia, poro <jstó sujeta
a perversión, hsfe luncionario estadounidense emitió e¡ juicio de que el
(Diluido estallóla entre el nacionalismo cliino y el imperialismo ruso, dis-
frazado cíe comunismo mundial. De aíif el valor del gesto de Achc.-on
cuando, en su discurso en el National Press Club, en enero de 1Q50, po-
nía el dedo en Ja premisa principal de una política china: la de que los
intereses imperialistas rusos en Manehuria, en Mongolia, en Sinldanff. es-
tán en conflicto con ios intereses vitales de China. También el profesor
Barcia na resaltado, en el número 1 de estos G'ADÜRNOS, el peligro ele las
proyecciones imperialistas rusas para Moo Tse-tung.

s occidentales Kan confiado en ver evolucionar al comunismo
chino en un sentido nacional. La O/iirce communista connaitre -t-elle des
dór'iitionF "litisles"? Hl R. P. Orooiaers se esfuerza en La Rerue Nouvrlle
por responder a esta cuestión con el examen de' tíos factores que parecen
contradictorios: la acción de ías sociedades secretas y las declaraciones
doctrinales de los comunistas chinos. Su conclusión es la siguiente: Parece.
bien imposiLíe prever, aun vagamente, el porvenir de estas tendencias
contradictorias: es preciso esperar el momento en que ios comunistas in-
tente socializar más estrechamente la economía nacional, integrando más
íntimamente la política china en ía línea soviética para observar si los
chinos permanecen fieles a Moscú. Y asimismo la lEglise Vivante {">) se
lia hecho eco de esto? juicios. Y James de Coquet ha escrito en Le Piaara:
"Serta vano esperar un tiíismo chino en «n próximo porvenir. Pero se pue-
de esperar también <i"e Pekín no se colocará automáticamente del ¡acto
de Moscú en todos los problemas que inlere^a.i al planeta, salvo si un en-
clur.'ícimiento de In política occidental respecto a los asuntos chinos no is
dejase otra salida".

(!) Véaco ía rreefia ct? sn di=ct:r?o, prui:ui¡i::.-i^o en la ConíVrtm» ia reLÍon;ii <í"'í *- ' J ^ -
de Asnillos Mtmaiaies <le ]';lnáclf:a, en "Le Monde", í 5-16 erpr» 1010. pa(2. 2. i:. 4.

(2) Vid nÚTT.CTo ¿A 13 df tíni-.To de ¡Q50. i¡úa<- 1^-2").

( í ! V. nímerci 2 ¿el IIIIÜO ÍT. 1030. págs. 1-11 -2-12.

í-4̂  y . FJijVrrcsronii? Asia. T.e comniunisna? (ruui-f en Aslu ÍKS mclUt."jn uLvs: Í-- 'S'
ri ltJ* iiuiuTc'rz flimrrmí nwttls, "í..<- Ki^'aro". 21 jnnín 1Q50. pi'iu;. 5.

i 04



CHINA Y RUSIA

Tal v< z sean exactas las advertencias cíe Naihaniel Peder (5). hí por
ir dep<"iide de la conchtrhi cíe la U. R. S. S.: si trata a Cliina romo

un socio completo en la política mundial o si Va a actuar íln e¡ espacio
chino como con otros satélites: en ei primer caso puede confiarse en t:l
mantenim.'eiilo ríe ÍH lealtad china: ía segunda eventualidad (raería tuia
mpfíira. No se puede afirmar que los comunistas chinos tomen sus órde-
nes cíe Moscú, pero no hay que dudar de la existencia de estrechas afini-
dades ideológicas entre los partidos comunistas chino y tuso: y a pesar cíe
!a cualidad de reformistas agrarios, cíe ía que se adornan a veces los ro-
munistas t.hino-s. la organización del parlido está calcada del modelo rusr;
Tal es el modo Je juzgar de GeraU Sainson (ñ). Un sentir semejante [ate
en el crik rio cíe J. Liülejoím (7): las más altas directivas vienen de Moscú,
pero !a aplicación de (oda decisión es una materia de uso local.

Se estima rfue un Estado nacional-comunista es contrario a fa esene.'a
del internacionalismo proletario revolucionario. De ahí que China de!)a
aceptaT fa trayectoria soviética. Lo cual no impide que la U. R. S. S. ieco
no7.ro naturalmente que el grado de control político ejercido sobre ¡os sa-
télites cíete variar de acuerdo con sus condiciones especiales. En esta posi-
ción se insería C. M. Chang. También se dan otras explicaciones sobre ía
índole especial del actuar de los comunistas chinos. Fairbanlv, en 1048,
aludía a los miembros del . partido comunista chino con estas palabras:
"Consideran a Rusia como a tina amiga lejana". Y lie aquí cómo perfila
la revolución ríe Mao Tse-fung: Hila implica fres flernlenios: rebelión
campesina, idoclor^ía marxisla, verdadero patriotismo chino". Para otros,
empero, es tan obvia la funcíamentación cíe las prédicas de Mao en las
iueníes rnurxi.sías. tjue llegan a afirmar sin ambages: A CZommunisi China
is Russia's China (S).

Kn cambio, NI. Marlc arguye que la unión entre China y ¡a Unión So-
viética es más un reflejo de los comunes intereses ríe ríos potencias que ía
expresión de un parentesco espiritual. Y, en este sentido. la opinión de
Arlluir Moore. en •'! ÍVCHJ Yorfc Times (O), es que las relaciones entre
China y ¡a IT. R. S. S., mziy cordiales, son llevadas por parte >!<: Rusia
con corrección. Añadiendo esta oirá aseveración: los dirigentes comunis-
tas miran a China como a su aliado naíuxaí y están firmemente confiados
en 'la participación chinaren la revolución mundial, con el íin de establecer
la ificfacuíra rtel proletariado.

(31 V. (_.1ÚK:L jn ihr, tor¿¡7 linuí, ' H a r p c r V , aíirií :O~»ÍJ, páü"s. 7í)-85.

(ó) V. V/cfviíi-tís commuRis'es et¡ Cftir.f, "Re\-ie ¿c Vutís", jn.íin 19^0, pág. 9Ü.

(7) V. fTiiiiu uncí Co.'iurcririisin, "íntpin;ii:on;il Aií.iireí". ¡¡'nrií U)"i!. p¡'«y. 1-13.

ÍS) Cons. Geor&'e Crecí, Rrissin's Kacc /*JÍ- .\st£j. V. " ¡ fif \ \ ' Ü : M m F O I Ü S " , f:nero-mar-

7íi IÍJ51. iri-4- 27.

(0) V. los núim-nis r!t-I ü H! 26 Je fi i.n-ro (!t; ¡051.
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Representativa es la exposición de KarI A. Wiitfogel (iO), el prof".-or
de. Historia clúna en la Universidad de. Washington. Los comunistas chi-
nos son genuinos comunistas en el sentido soviético del vocablo, animados
por una similar conducía y movidos por los mismos impulsos expansivos.
En prueba tic olio se citan stts afinidades doctrinales, tic organización y
de instituciones. Pisto impide creer en una desviación tilisla, prinripalinen-
!e a causa de que los dirigentes comunistas chinos están en mejor posi-
ción que ios gobernantes yugoslavos, aparte de que el Kremlin evitará
cuidadosamente los excesos cometidos en la política de Belgrado; y iam
bien se indica, en apoyo de esta tesis negativa, la mayor vulnerabilidad
de! terriloTÍo chino. Sin embargo, a despecho de todo lo dicho, cabe ase-
gurar niK la República popular de China es un aliado cíe la Unión So-
viética mejor que un simple satélite. Willioge! llega a afirmar que China
y la U. R. S. S. son como los polos cíe un gigantesco super ojo comunista,
en ei c¡ue Rusia es e! socio sénior y China es el socio júnior.

Mas no se ha reparado en que también se adoptan oirás actitudes. De
I£. Oiíson ( t i ) son las siguientes palabras: "lis probable que aun para
Rusia China sería un bocado difícil de digerir, pero nada dice que Moscú
se proponga absorbería".

Pues Lien; en algím escritor asoma el concepto de la total susíaníivi-
dad del pensamiento político chino a este respecto. Max Mari: asevera
que la revolución china es un producto indígena independiente de Marx,
de Lenin y de Stalin e independiente del marxismo. I.as premisas caracte-
rísticas do esta situación revolucionaria han sido, para este escritor, la ne-
cesidad de la liberación agraria y la urgencia ríe la unificación nacicnal-
P¡ira dar concretas respuestas a estos problemas estaba inal preparada Iy
doctrina marxisía. Una prueba convincente de esto último radica rn este
hecho: los comunistas chinos han desenvuelto su propia teoría. Incluso
se ha hablado de un comunismo amarillo frente, al comunismo blanco.
Aquél vendría caracterizado por basar su fuerza, esencialmente, en las po-
blaciones campesinas y por aspirar a un programa de realizaciones más
moderdo que el del comunismo moscovita, al menos en el período actual
Se apuntan diferencias que es preciso indicar. La primera diferencia entre
el comunismo ruso y la teoría comunista china reside en la naturaleza de
la ideología comunista; para los chinos significa una norma general <yae
ha de se' concretada ne acuerdo con las condiciones en un país particular.
Fn lo referente al contenido, el comunismo chino difunde la teoría cíe las
dos etapas y declara que la fase transitoria puede ser de larga duración.
mientras que los moscovitas mirar; al primer período como un peqm-ño
paso, cuento más peqneño mejor, a fin de impedir una influencia intensa

(iOí Y. }inw ÍÜ ( hi¿vhizviU: Síaiín in. Asia, "Ooiiintrticaty". ortuLltr Í O J O . p¿'4s
( i ! ) V. Ur. nrvrfissi'Hie'fii perdu, "Lr. MoncifT. Mi ayuslo 1U-10, páfi. 1.
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sobre !a sociedad. También difieren en ía base del poder. I.os rusos colo-
can ;i! proletariado como base de loria revolución: el comunismo chino se
apoya, por su parle, en las masas campesinas (12).

.\I leei los escritos de Mao quizá quede en el espíritu un reguero «<•
inlerrogaeión. Podía decirse que comunismo chino y comunismo mosco-
vita se equivalen, pero en el chino se vislumbran matices especiales. Se
aducen razones. En eí comunismo chino gravita el ambiente sobre la in-
teligencia. Por ello ha sido posible señalar que el Kuomintang y el Oo
bierno nacionalista son, hasta cierto punto, el reflejo de la personalidad
cíe Chians Kai-cheíc. Mientras que Mao Tse-tung, Clin Teh, Clin En-fai
son la imagen de las poblaciones de la zona comunista. Tal es la diferen-
cia esencial. Se alcanza a decir que con la desaparición de Chiang el
régimen vo podría mantenerse; pero Mao desaparecido. Chu Ten desapa-
recido, el partido comunista y la China comunista podrían conservar su
integridad y su fuerza. La situación del país chino era tal que se hacían
inevitables grandes mutaciones. Este ha sido el papel de Mao: acertar a
conducir estas hxerzas en ebullición. Mas dejemos ía responsabilidad cíe
esto1; ase-,tos a aquellos que los exponen. C. M. Chang recuerda que Mao
estableció su Ejército y su programa agrario sin directivas de Moscú, eíce-
tuando in conquista de China ron muy poco apoyo ruso. Aunque Go.tld
Sanison resalta que sin la asistencia prestada por el Ejército ruso, ocupan-
te de Mancluiria, los comunistas chinos nunca hubieran conseguido infli-
gir ¡-i ías fuerzan nacionalistas las derrotas decisivas ijue Jeuían permitirles
ocupar Peiping 1 ienrsin y Xanícin. Mas es cíe mencionar que en el pasa-
tío, ías relaciones de Mao con Moscú no lian sido uniformemente, cordia-
les. Todavía más: eí dictador chino ha tenido que. luchar contra la incom-
prensión de ciertos dirigentes tí el partido comunista chino. Chen lu-hsiu
ío encontró demasiado rápido. I.i I.i-san, cuando Mao organizó A Gobier-
no en e¡ Kfant'si, encontró esto demasiado trivial. Pero ía "larga marcha'
acreditó a Mao como un dinámico jefe. Y, a pesar de aparecer como <:!
más aeiivo de los organizadores del C_*onierno de leñan, su ascensión no
se ha visio libre ¡le di!¡cuitarles. I\s en el séptimo Congreso tlr-I or-rticlc
comunista, en 1Q45. cuando fue elegido. Esto ocurrió después de un?. lar-
ga discusión que duró dos años, y en el curso de la cual se estudió pro-
fusamente la acción pasada del partido comunista para saber qué línea cíe
conduelo era ía mejor. Finalmente, resultó triunfante fa línea de Mao: úc.
confianza en eí pueblo, deí poder remitirlo a ios campesinos.

(J21 Vm. más <{i.itnHt:s en p:V_í>. 2-íS-jí'íi (Í'-I estudio cíe Mttx Mark. OiLvj'SC
Ha- ífjuru si 'if Pmitics", in-iyo 1931.
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Krripero. ios pensamientos cid Gobernante chino son, en realidad, un
alcíí'iio del comunismo, ron los caireles que queramos añadir, pero real.
No <abr ¡lama.1' de otro modo. Mencionemos sus intenciones completas:
luchar no solamente por la revolución política y económica de China, sino
también por su revolución cultural- (l"5). hí jin de toda nuestra acción ps
construir riña nueva sociedad y un niwvo listado chino: he allí las pula
íjra.? de Mao. Ese es el objetivo del comunismo chino en reacción conira Ir»
anticua sociedad feudal chino, con una cultura feudal, reflejo de su poli-
tira y de STI economía. T.ittlejohn destaca la abrumadora, influencia del
partido comunista en China. En punto a hechos, es siempre el partido
quien decide.

f as contexturas mentales y sus tendencias políticas son semejantes en
el comunismo cnino y en el comunismo moscovita, vemos c/ne Acheson
escribía: "Fuííy recognizing thaí (he heacls of I lie. Chínese Communisl
ParK- Wcre ideoíogicalTy affiliated vvilh. Moscow..." El mismo Mao Tse
tune ha «firmado: "El parlido comunista de la U. R. S. S. es nuestro tiu>-
jor maestro, de quien debemos aprender". Y madame'Sunt Yaf-sen indica
que ];¡ República popular china adopta una sola línea de conducta: la
amistad con la LJ. R. S. S. En abril de 1949, Tina moción, firmada con
juntamente por Mao Tse-funsj y los representantes de los partidos dorno-
crát'ros, atacaba ai Pacto Atlántico y prometía un apoyo efectivo a la
lTn!óri Soviética contra e! bloque de los imperialistas en el caso de otra
guerra, n< un di al.

!"-inpei< , tal vez los argumentos de I_iu Sbno-cni revelen con clurúUv.1
ios propósitos y el carácter de la revolución china: "Mao Tse-tung. di>-
cípxilo de Marx, Flngeís, I.enin y Stalin. lia coordinado justamente la ico-
ría marxjsta ron la etapa actual de la revolución china, dando así naci-
miento ai comunismo chine/'. O con otras palabras: "El pensamiento tu*
Mao Tse tuna' une la teoría marxista leninista a la etapa actual de la re-
volución china Es la aplicación del comunismo y del marxismo a C.sii-
na" (M)-

• Por encima de declaraciones y discursos se perciben síntomas. ^¡oX
Beí»:íf" (15) encuentra mía cierra diferencia entre ¡as descripciones ruie .os
cfii>¡os hacen de sus relaciones con Rusia y los ofrecidas por !a 1 i'pnsn

íl")) A tfnirn lo interese osía (.ricstióri pnecíe Je»rr eí aitÍLtiío cíe C ) ) . Cu; £".:»:* ' 1:Uír' -L'
da la. pt-r.«cr en Chine, "E-Jíisz Vívanlo", Í9ÜU. t. U, n. 2 ; pásís. 1*>j-2()7.

(í-l) V. eí "Vappnií pr-.-íeníñJit por «i \ ícf.'pnisídcnfi- Ji.'l Gobierno ceníraí dv ln •;^.t'^'^
}.iiU'ii f.Éima. cí 14 fie m a y o (ir; i ÍM3, 31 st'píiiiio Con i í r e so aoí ií;ii"íino ri;7i¡uiii>ta ' nm ! í - *-••*- -r"

c-isiriór en hj£:íé-í.

( i" i l \ ' . ? •: poí s i í r . i pi.ricíií-a fn E>!r t ino O í l v n i e , " I n p n " , al>Til ÍO">2. páü'íu ^ ¡ " í 0 - f"r';
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soviética. La propaganda inierna china parece U-ner ;•! íin (le re«a'l;u ia
autosuficiencia de su revolución. LK experiencia t!c ia L. R. S. S. i:s lo-
mada como una guía verdaderamente preciosa, pero ñafia más.

Por oíro lacio, la uniformidad de pensamientos y fie fórmula-; en oí
conglomerado soviético es raía evidencia de nuestros momentos. Todo se
p!íe«a a una misma idea. Lo cual eleva el significado ríe la niginalidad'
china. l£I gran mérito cíe Mao. según la Prax'Ja del 21 de asíoslo de ¡052.
es liaber aplicado siempre ¡as lecciones cíe! marxismo-leninismo a las con
(liciones concretas de China. F. incluso se indica c[ue si Mao J se-limg lia
llegado a la victoria final se debe a haber aplicado el inarxiszrioíeniru.smo
"no ele una manera dogmática, sino de una forma constructiva". Y ^ udin
afirma que si leader rnino lia enriquecido la teoría marxisía (16). I am!>ién
es de notar el calor con que la Prensa de la U. R. S. S. habla de los ron-
tactos culturales con China, culminando con la visita Je Ilya F rircnL-uig
a Pekín. Mientras que se percibe la reticencia que flota sobre las relaciones
económicas. Kn este momento nos. parece conveniente recordar que cu una
conferencia en ;••[ Instituto soviético de Fvstudios Orientales se ha dicho,
bajo la fomia de benévolo consejo, efue la reforma agraria no puedo .ser
considerada como el pinito cío arribada de la revolución china.

De olra parte, China ha probado que una nación colonial dispone, de
capoeiaad para liberarse a sí misma, con sus propios esfuerzos, sin necesi-
dac' de ayuda exterior .—sin necesidad de ayuda rusa, por ejempio-—. Esio
permite creer en la posibilidad de que China reivindique, en el futuro, la
dirección de los movimiento de liberación de todos los pueblos sometktos ;•.!
sistema colonial, ^t así. L.iu Shao-chi advierte que el pensamiento de Mao
Tsc-hin" ' suministrará grandes y útiles contribuciones en la ludia liber-
tadora de. todos los pueblos, y de los pueblos riel F'ste en particular' . Ya
los éxitos de los comunistas chinos han favorecido el progreso de los par-
tido* comunistas en Birmania. en Indonesia, en Malasia {iTj- 'V nos para-
remos un niomenío a inedilar las palabras de Jpjnt's cíe Criquet: ".lo revoi
encoré ¡es étudiants de Példn manifesíant en lP4ñ devani I'ambassacle
soviéiique et réclamant a grands cris: Le Xord de la Chino aux Cinitois '.

L'.n STima. no se ignora que c! inundo doctrinal del comunismo en Chi-
na está emparentado con ía tónica soviética. Cierto que anic él se alzn

t'tó) \ . Anarc P:i:m:, M«o 7"sií-7"o'!n;! yfl consiArK- ti Moscnu cv.mme un. tjmnd ihmrtch-ii
marxiste, "í.e Mom'c" , 6 s^plfernhro 1032. pac. ".

(17! R. inclusa, mncíir-iís tle fus iiieas del "íüatL-r" A r a (por irjciripí"- lai n-EaEivas ;i I.i
valía tdr íâ - uiasas c;íiniirsir:H>l iian seiviJo tl(* ¡!isp:iai.ió:i en ASJÍÍ. A *'¿<-- rcsiiecín s..; üla
l;i ;>bi;i (.Oí/iL¿zfe irídmicaín, r!p Serían S!:j::rh.
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íofl.j ÍH dimensión trágica de los problemas de esta tierra milenaria, ton
todas sus consecuencias y eventualidades.

\r.n realidad, e¡ comunismo en C hiña i¡a sacado su fuerza principa! del
caos creado por los años de guerra y de la incapacidad del Kiiormnlan!*
pnr-i elevar e! nivel de vida de las masas. Así se ha publicado en la lievue
de París. A este respecto. Lien claras son ¡as informaciones del Libro
.'Manco norteamericano: Los ejércitos nacionalistas no fueron derrotados:
se desintegraron. La Historia lia probado una y otra vez que un régimen
sin fe en sí mismo y im ejército sin moral no pueden sobrevivir a la prueba
de la batalla ' (J8). Y si Cniang supo sostener una larga ludia con perse-
verancia, aun <?n los años más asperón, lia fracasado a la larga. Ei caso
de China lia demostrado la íntima conexión que existe en Asia entre, el
destino político y las exigencias económicas y sociales. Además, pava A
futuro no es posible nacerse muchas ilusiones sobre la JSiieva Democra-
cia, l o d a ella no es sino una etapa. Y recuérdese que Mao-Tse-iung na
dicho: El mundo, añora, depende de! comunismo como de su estrella de
salvación, y China iarnbién". Cierto, muy cierto, con Walter Lippmann (l'->).
que no es improbable que así como Rusia no se desarrolló de acuerdo con
el modelo marxista, así China no se desarrollará se¡;úii el patrón leninista-
sta'inista Se desarrollará en alalina olía forma, muy prohanlpmenle <?n una
Que ni el mismo Muo puede prever (20).

Se trata cíe una «testión en ía que intervienen virtudes y defectos de
una cultura milenario, factores de política internacional, desazones nacio-
nalistas, problemas sociales, presiones de la economía... Y en este terreno
no caben predicciones precipitadas. Se requiere poseer en alto ¡irado el
sentido de la gradación y del matiz. La cuestión ríe que China se Iiae'a
totalitaria o democrática es el máximo problema político de nuestro tiem-
po, han escrito Mítx Eastman y .1. B. PoweII (21); el primero, Lneii cono-
cedor de los asuntos chinos, y el segundo, de las realidades comuniíUiS.
Henry van Dusen (22), en 1046, afirmaba, casi con certeza, que China.

í ÍS) La iiironmetenria y la corrupción na* -irmaí islas son el nrsultiido tí»; la inhi< iúi-«
irt-jor qvc Ja causu <h'. el/5. I'.sfa es Ja opiuW¡n etc. K'.; Í.X P. fíonse *n 'CammurJsm ¿n. (,Tií?:x,
"Vn'tívtl "Zniíiiri-". noviembre fecmÍ>n> IM^Í. p íüs . 2 (»3o0J.

fio) Véasr ei artículo Fcr:i:-iiio m Naova lí «rk fl S Je ft'Lrt;ro d(í 1950 y cipar-'í ir i.-"1. * s
la Prensa <íspañn!a íiajo f-í tíralo M«o y f?í "íütusnio* -

(20) FViru un Lrtíaríí'fi de í;-i prt]íar;i cumrrni-r'a < hí:¡;i. qnn i:o putíei¿:n-= riilT^r n ••wí":_'ir

pcir rriiror.f^ -Je ^>pacfn. romiHinos ní ir.-ri.-ir r\ •zt'iifvhj* '-síiicl:»»? imno 1 j fie I hms R. Rí'iui-ir.lí:
As fi Red Chznfss* ya^kl Srim Up i V^or. "SwL=s Kcvic.v ní WY.rW Aííaíis*1 JUIIT" l n :?t .
pnu'mns 5-6.

(2:) V. í-u sfif-'iif del maiitío st1 *:H'Í(ÍI CJÍ Cidria. "Srlt-í ciares rít*í Ren;:er*s Dii:'.'>í - c ;

viVmLrr J e 10-13. pá<s. ">y-fií¡.
i2'2) VM. Ciifr¡«\ CViíts. "Liíe" iiiit-riiSitrnnai i-tlitiuij. 16 ^pti"XiJ>ro I9-Í6. fiáis. Í -M3
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en manos comunistas, tenía e! carácler de preludio de una tercera «ti'.rra
mundial. No sabemos si los distingos de esta ríase se verán corroljota
dos. ¡ráffii amenté, por el andar de los días. Sopesar lal evenluaiidnd ¡l'jva
no poros riesgos ( 2 J ) . I'.n el fluir de! tiempo, ¿quién sane lo que putde
suceder en el espacio cliino? POT lo pronto, para examinar y discriminar
con claridad es preciso suponer un sedimento de experiencia (24). Los es-
tadi.-'as occidentales la han tenido, a nuestro juicio, y de magnas propor-
ciones. Aíiora. cargados de experiencia, hay tjue procurar acruar inloli-
yenlemenle (2"i). iY más de un lector deseará, para el porvenir, poder con-
siderar el panorama entero de la nación china menos contritamente que
en IÍI ñora presente!

LFANDHO Rl !MO GARCÍA

(2*i) De una manera o :1c otra, una sucesión de estudios recientes fí videncia la esensü pro
IjaKilidati (~íe un Husmo rliino. en la forma tic una repentina ruptura, <-ntre Pekín y Sít>s: ú.
Véarme: Asia Afii>r Stal'tn. Prospecte i>f tJw Ru^so-í' hirirsc Aliiana', "Tíie Round Taí>!e".
junio 1O55, S'MK, píiC-í. 21.2-21 x " Filoism" and líu* (.lürwso Coirimunisl Kcgimv. An An't rican
Viftr. "'Hit* \\ rorlrí TOÍIHV", <íicirinl)ie )í>T.l, pátí. "52". C liarles GrosLois. i.it (.Vif/tc vn Non-
veli* Dt'ííiOíTtíiíí', "Poliíic[uií htixinííer'.1". julio Í()32. p«íis. í 3"í-1 i6. " 1 lie Ilcnnomist". 19 \u-
lio I«52. país . M">-l-ir>.

í2-í) Al>ron -implio murr-i-n para tíiversas lormliclcicli's flialccticas las estimaciones ile. Frauz
Borkenau y de M. 7iníi:n. Borkcnan sostiene lo si0"iiit*nttí: "A<juel!os (íue ¡:reen »-ri la nosiLi-
íitlmí (I<* una colisión i»ritr« Mosrn y í\v:ín cstr'in ponsíinoo primariamente en rivalitlacíe*» na-
cionaies n c<milicias de inteit'"^ nnridnnl cirl nii<i;(o íipo b.isiraniiTite qiití Itis rjnt; cíescuoriirniM
en eí munrlti no romnnista. 1. na anreciación tnl propone la rurslión incorrectamente... Aquellos
cpie iiierian iíi posirjilicí«cí tic lina nirítura enírc Rusia y Cíiina ¡>asnría rn intei>*ses tiacionulrs
tienen m/.ón: Staliii y Man, en sus relaciones con el Occklente, están nimios •insepuraJíIe-
tnent».1 por un erecío pnlítiro román, y este creuo coiru'm supera cuantos ronílittos SLTUIICI-trios
pTieeíiin existir eníre ellos". (\ r iJ. 'Vhr (Chances of ^hio-Sitilin Rift, "Commentary", agosto 1052,
pátfinEfí 117-12'jV íll pensamieuto <íc Xinkin caKe esqueiüiitizarlo aienclientlo a estos cuatro
punto;': t." í.a Ciiina mievi es ;m Hstacín comunista. Auntjiie su conmnismo pnena no ser el
mismo que el ríe. ía Rusia sovh':r:m. 2.'? F!n el ínturo, comi:nisrno si'jniiiíará en Asia, priníi-
paírnefih*. (im.Tiüism'j rfiinn. 5." Una Cíima conínn^ta triunfante, sería peliü"ro«a. A."' >i los
roiuTuiislas cíirnos tienen éxito, y si TÍO ímy triunio corrospondif'nft* del laclo (íeíiincrálico. la iner
7u río íitracción \ínl rtunuiiitfTV;<i será in<?sisí.íW(! en v\ t-spíjciíj asic'iiico. (Cons. .Asía -.ind '.he
Wrsf, Challo .c" W'inJns. F.oi:Jrcs. l O í l . ¡íáüs. 2Í1-Í. 2S9. 2tJf)).

[2^) HaG^mos -ina ¿Í'JIÍÍÍJ anntricmn. Xo j-sfornará saner qne 'vn 1047 ía rep.ía por laí^-za
en ciólare? (valor (íc í 9-16) era 2" en Cíiiriri. "53 en Iniíouvsía, -I^ en ía In:Iia. enníra ífiH ^n
«I rÍ«-hio T.'nitío y 1.260 en l>!¿u:n.; I 'niJo?. V . CeoFírt-y Tysuiu Sarilla* arJ Platmmg i:i A ^ r .

Í.IoyJ^ Bünk R«:\ie\í . 1055. rmi=:. ?i0. pá^'. IS. ^ nóittsí; iHinlw.n el íelt'Craina íirmutlo uor
MÜO ! Ft.*-í¡in3 y C .hu Eln-iai tiiri¿':c!o n NTalt-nííov y n M'jiotov para *:e!eÍ5r."ir el '¡(javo itnlvcr-
sario oc i£i ficfona rhlrin v soricliva >YIÍ;¡V r í "¿ipórL. ^E. en el n::<rr>n mes r.e s«*(iHt:i;i!.ir(*. *a
» r;;íiís-,i ím aimiiciaf) tino la ! ; . R. S. >. va « prestar IHUÍ 1i!;p)>TÍ;*TLtr ayuua económira a í ínr»;i.
•̂*- f-r FKIÍÍTO. 17 nepÜrniLir: 105". JK'ÜÍ. 5, ríil. 8).
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